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EMIGRACIÓN EN LA RAYA

EXTREMEÑO-ALENTEJANA DURANTE

EL DESARROLLISMO EUROPEO

M"#$%$ C&'()&*" R"$&+"

La “Edad de Oro” del sistema capitalista.-

Una vez que las difi cultades de la posguerra se van superando, los paí-
ses del mundo occidental entran en una etapa de reconstrucción que, en 
un principio, sanea sus infraestructuras viarias, extractivas, industriales, 
para luego impulsar un desarrollo en el que Europa Occidental tendría un 
protagonismo sin precedentes.

Y así, a partir de fi nales de los años cincuenta se entra en lo que se ha 
dado en llamar “Edad de Oro” del sistema capitalista, que se caracteriza 
por los siguientes rasgos, fundamentalmente125:

– Efectos positivos en el impulso económico motivado por los recursos 
externos recibidos, procedentes de los EE.UU. (Plan Marsall).

– Aumento espectacular de la inversión pública: infraestructura viaria, 
instalaciones educativas, sanitarias, asistenciales…

– Auge de la construcción privada: hoteles, comercios, centros de ocio y 
diversión; viviendas, urbanizaciones…

– Gran oleada de innovaciones tecnológicas relevantes.

– Sucesivos incrementos de la renta, tanto para empresarios como para 
asalariados, que impulsan respectivamente la inversión y el consumo.

– Acercamiento al pleno empleo.

– Consumo privado creciente, apoyado por el crédito bancario.

– Desarrollo del turismo interior y exterior.

– Estabilidad monetaria.

125 Cayetano Rosado, Moisés: “Emigración exterior de la Península Ibérica durante el 
desarrollismo español. El caso extremeño-alentejano”, en Revista de Estudios Extre-
meños, Tomo LXVII. Sep.-dic. 2011. Págs. 1.653-1.680.
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– Precios moderados, con contención de la infl ación.

– Impulso a la investigación.

– Liberalización del comercio exterior y la inversión en el extranjero.

– Reducción de aranceles y de las trabas comerciales y de movimiento 
de capitales.

– Energía petrolífera (que impulsa toda la maquinaria productiva) ba-
rata.

Todo ello, eso sí, con una distribución espacial desigual: la riqueza y 
el desarrollo se concentran en áreas industriales de los países del norte y 
centroeuropeos, y en los bordes industriales de los países mediterráneos, 
lo que propiciará ese notable trasvase poblacional apuntado más atrás: 
del campo a la ciudad, de las zonas rurales a las industriales, del sur al 
centro continental126. El desarrollo desigual, el “desarrollismo”, no tendrá 
en cuenta un desenvolvimiento armónico del territorio, sino que “ahorra” 
recursos concentrándolos en puntos geográfi cos concretos, propiciando 
una macrocefalia con ramifi caciones cada vez más raquíticas en las peri-
ferias del sur, una polarización: áreas expansivas-áreas deprimidas, con 
atracción demográfi ca y laboral en las primeras y expulsión poblacional 
las segundas. Superpoblación frente a desertifi cación.

En esta dinámica transcurren especialmente los años sesenta, esa 
“Edad de Oro” del desarrollismo que impulsó la movilidad de millones 
de trabajadores, en la búsqueda de un porvenir mejor que en sus lugares 
de origen, a la vista de unas diferencias territoriales cada vez más marca-
das en el terreno laboral, económico, social, de servicios y de desenvolvi-
miento de futuro para sus descendientes127.

Pero esta etapa vería síntomas de colapso, de agotamiento, a comien-
zos de los años setenta, cuando la concentración de mano de obra en las 
zonas de absorción va llegando a unos niveles superiores a la demanda 
real (contribuyendo a ello el automatismo y mecanización cada vez más 
precisa y necesitada de menos trabajadores para una mayor producción) 
y, en especial, cuando se rompe el ciclo de “energía petrolífera barata”, 
al subir espectacularmente el precio de los crudos a partir del otoño de 
1973128.

126 Klee, Ernest: Die Nigger Europas. Patmos-Verlang. Düseldorf, 1971.
127 Cayetano Rosado, Moisés: Movimientos migratorios extremeños en el desarrollismo es-

pañol (1960-75). UNED-Mérida, 1986.
128 Martín Uriz, Ignacio: Crisis económicas del siglo XX. Salvat Editores. Madrid, 1985. 

Págs. 30-53.
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En noviembre de 1973, Alemania prohíbe taxativamente el empleo de 
mano de obra extranjera, a lo que seguirán otros países. Francia lo hará 
en julio de 1974 y Suiza en agosto de ese mismo año (salvo empleos tem-
poreros en la vendimia y otras labores agrícolas por parte del primero y 
hostelería en el segundo). Así, los principales receptores de emigrantes 
del exterior cierran sus “fronteras laborales”, lo que arrastra a todos los 
demás129. Ocurrirá con los focos industriales de la Gran Lisboa y la región 
de Porto en Portugal, y de Madrid, Cataluña y País Vasco en España, deja-
rán de ser lugares de recepción de emigrantes de sus respectivas naciones, 
por la falta de oportunidades laborales, e incluso de gran destrucción de 
empleo por la prolongación de la crisis en los años siguientes.

Evolución de la población en el período.-

En lo que respecta a nuestra área de atención, la evolución de la po-
blación en estos años del desarrollismo europeo muestra las siguientes 
características130:

1.- Los dos países ven crecer notablemente su población absoluta, como 
consecuencia de sus altos índices de natalidad, así como porque los 
movimientos poblacionales de ambos son sustancialmente interiores: 
del campo a la ciudad, de las zonas agrarias a los focos industriales 
(Madrid, Cataluña, País Vasco… en el caso español; cinturón metro-
politano de Lisboa y Oporto, en el caso portugués).

2.- Las dos regiones -Extremadura y Alentejo interior- padecen una au-
téntica sangría migratoria, pues a las salidas exteriores -fundamental-
mente a Europa- se une un impresionante trasvase hacia los núcleos 
industriales antes citados sin precedentes.

Así, la población española antes del comienzo del proceso migratorio 
general, iniciado alrededor de 1955 y mantenido hasta 1975, apenas sube 
de 28 millones de habitantes, llegando a 37 millones al fi nal. La portugue-
sa se inicia con 8’5 millones y acaba con un millón más; porcentualmente, 
la mitad de aumento que España, debido a su mayor porcentaje migrato-
rio exterior.

129 García Meseguer, Ignacio: Los emigrantes, ¿nuevos ciudadanos de Europa? Forma 
Ediciones, S.A. Madrid, 1978.

130 Cayetano Rosado, Moisés: “Emigración exterior de la Península Ibérica durante el 
desarrollismo español. El caso extremeño-alentejano”, en Revista de Estudios Extre-
meños, Tomo LXVII. Sep.-dic. 2011. Obra citada.
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Por lo que respecta a nuestras dos regiones rayanas, los datos poblacio-
nales de ambas son demoledores. La provincia de Badajoz pasa de 851.780 
habitantes en 1950 a 635.375 en 1981; de signifi car el 3’03% de la población 
nacional en la primera fecha, pasa al 1’68%: casi la mitad. La provincia 
de Cáceres pasa de 549.077 a 429.593, lo que corresponde a 1’95% de los 
habitantes de España en 1950 y 1’14% en 1981. En cuanto a los tres dis-
tritos portugueses alentejanos interiores, ocurre algo parecido: Beja bajó 
de 286.803 habitantes a 184.252, del 3’4% de la población portuguesa al 
1’87%, similar a Badajoz; Évora disminuye sus 219.638 habitantes iniciales 
hasta 179.241, del 2’6% al 1’86 del total nacional, comportamiento que se 
agudiza en Portalegre, que de 196.993 habitantes pasa a 142.141, del 2’33% 
al 1’44%.

C<&+9" I.- P"`/&=#3*.

Y PORCENTAJE PARTICIPACIÓN PROVINCIAL/DISTRITAL EN SU ESTADO

Año España Badajoz % Cáceres % Portugal Beja % Évora % Portaleg. %

1950 28.117.873 851.780 3,03 549.077 1,95 8.441.312 286.803 3,40 219.638 2,60 196.993 2,33

1960 30.582.936 834.370 2,73 544.407 1,78 8.851.289 268.911 3,04 215.186 2,43 183.841 2,08

1970 33.956.047 687.599 2,02 457.777 1,35 8.568.703 201.502 2,35 175.286 2,05 143.903 1,68

1981 37.742.561 635.375 1,68 429.593 1,14 9.852.841 184.252 1,87 179.241 1,82 142.141 1,44

Km2 504.645 21.766 4,31 19.868 3,94 92.391 10.225 11,07 7.393 8,00 6.065 6,56

Densidad

1970 67,29 31,60 23,04 92,74 19,71 23,71 23,73

F|+'$+@: INE. España y Portugal. Elaboración propia.

Mientras España ve aumentar su población en esos veinte años en 
un 34’23% y Portugal en un 16’72%, Beja disminuye sus habitantes en un 
35’76%, seguida de Portalegre en un 27’84%; Badajoz con 25’41%, Cáceres 
con 21’76% y fi nalmente Évora con 18’39%.

C<&+9" II.- E^"/<=#3* +( /& 4"`/&=#3*, 1950-1981

Aumento o disminución %

España ₊9.624.688 ₊34,23

Badajoz -216,405 -25,41

Cáceres -119.484 -21,76

Portugal ₊1.411.529 ₊16,72

Beja -102.551 -35,76

Evora -40.397 -18,39

Portalegre -54.852 -27,84
F|+'$+@: INE. España y Portugal. Elaboración propia.
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Estamos ante los porcentajes de bajada más fuertes de la Península, 
como corresponde a unas regiones de paro laboral endémico, míseros sa-
larios, más alta natalidad inicial, menos desarrollo económico, mayor con-
centración de latifundismo absentista y mínimamente productivo, ausen-
cia de planifi cación productiva y una creciente mecanización en el campo 
que acaba con el poco empleo que las explotaciones extensivas generaban.

La sangría migratoria extremeña-alentejana.-

(F#$# 1.- Emigración Raia-Raya extremeño-alentejana)

 

Teniendo en cuenta que el éxodo campo-ciudad se adelanta sustancial-
mente al exterior (cuya incidencia signifi cativa se ciñe a los años sesenta 
y primeros setenta), podemos contemplar un movimiento migratorio im-
portante ya desde comienzos de los años cincuenta, que se mantiene hasta 
que la saturación del mercado laboral en las zonas industriales y la crisis 
de 1973 disuada de la aventura migratoria porque ya el paro hace estragos 
en el interior y porque los países centroeuropeos impiden nuevas llegadas 
de trabajadores ante la recesión que se instala y acentúa en todos ellos.
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En los 25 años que van desde 1951 a 1975 el saldo migratorio (salidas 
menos retornos) que ofrecen las dos provincias extremeñas y los tres dis-
tritos alentejanos es el siguiente:

– Badajoz: 403.204 personas, un 47’3% de pérdida poblacional total.

– Cáceres: 268.219, un 48’85%.

– Beja: 140.719, un 49’06%.

– Évora: 80.362, un 36’59%.

– Portalegre: 86.933, un 44’13%.

En conjunto, estamos hablando de una pérdida de población que su-
pera el 45%.

C<&+9" III.- S&/+"$ M#79&)"9#"$ N(7&)#^"$ P9"^#*=#&/($/D#$)9#)&/($

Período Badajoz Cáceres Beja Évora Portalegre

1951-60 93.230 81.371 38.496 17.566 24.042

1961-70 237.407 142.324 87.679 53.861 51.369

1971-75 72.387 44.524 14.544 8.935 8.522

1951-75 403.024 268.219 140.719 80.362 86.933

% Pob 1950 47’30 48’85 49’06 36’59 44’13

F|+'$+@: Anuarios estadísticos INE. Boletín Anual da SECP. 

Elaboración propia.

Si a ello unimos el crecimiento vegetativo que los emigrantes generan, 
y que al tratarse de una población joven, en edad fértil, es superior al de 
aquellos que no emigraron, podemos afi rmar que la pérdida real supera al 
50% de la población que se podría haber tenido de no darse el fenómeno 
migratorio.

Es decir, en 1981 Extremadura alcanza los 1.064.768 habitantes, que 
posteriormente, en todo el siglo, no logrará superar: sin emigración habría 
subido de 2.200.000. Alentejo, en 1981 tiene 505.634 habitantes, que se es-
tabilizan en los decenios posteriores: sin emigración superaría el millón. 
Eso sí, la presión laboral habría sido insostenible, pues estamos hablando 
de las regiones con mayor porcentaje de trabajadores desempleados, que 
van a encontrar acomodo en las regiones más desarrolladas de sus países 
respectivos (Madrid, Cataluña, País Vasco; área metropolitana de Lisboa) 
y en Europa, principalmente Francia, Alemania y Suiza, desde donde las 
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remesas de divisa serán un balón de oxígeno para la economía nacional, 
regional y familiar, como veremos, y donde muchos encontrarán la pros-
peridad y un buen porvenir para sus hijos, aunque a costa del desarraigo, 
la identidad alterada, las penalidades de la nostalgia y el sacrifi cio de la 
dureza de unos primeros tiempos de difícil acomodo convivencial, social, 
cultural, familiar, etc.

Pobreza y desarrollo económico.-

Esta voluminosa emigración laboral, sostenida durante todo el período 
desarrollista, además de suponer un alivio en la presión de la demanda de 
empleo interno, supuso una fuente de ingresos decisivos para los países 
mediterráneos, endémicamente rozando índices masivos de pobreza por 
parte de su población asalariada y de pequeños y medianos propietarios.

(F#$# 2.- La tierra devastada)
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El emigrante, en especial si marcha en solitario, dejando a su familia 
en el lugar de origen, vive obsesionado con el ahorro, pues lleva en su pen-
samiento una cifra como condición del retorno, que desea cuanto antes, 
aunque muchos no pudieron cumplir sus objetivos y se vieron obligados 
a permanecer fuera, optando en el mejor de los casos por la reagrupación 
familiar. Pero esos años de la “Edad de Oro” del sistema capitalista, que 
impulsan la prosperidad en Centroeuropa, van a servir también para pro-
curar un alivio a los emisores mediterráneos, que además recibirán de sus 
vecinos del norte una avalancha anual de turistas veraniegos, que impulsa 
el sector de la construcción, la hostelería, la restauración y los complejos 
de ocio y diversión, generando riqueza y empleos autóctonos en las zonas 
costeras. Si a ello unimos las inversiones de capital exterior que llevan 
aparejado, junto a otras inversiones en el impulso industrial de estos años, 
la Balanza de pagos se verá extraordinariamente favorecida131.

Este desahogo de la presión del paro en origen y la inyección econó-
mica de las remesas de emigrantes, siendo claramente factores positivos 
para las regiones emisoras de mano de obra, no signifi caran su despegue 
económico, como tampoco un hándicap para el desenvolvimiento de las 
receptoras, a las que se les detrae capital con dichas remesas y se les carga 
de servicios necesarios para la población extranjera (emigrantes y descen-
dientes, con su necesidad de centros educativos, sanitarios, asistenciales, 
recreativos, de vivienda, etc.), sino que las situaciones iniciales de zonas 
más demandantes de mano de obra y zonas pobres que la ofrecen se per-
petúa con el tiempo132.

Así, estudiando un indicador tan signifi cativo como el Producto Inte-
rior Bruto por habitante antes (1950) y después (1977) del boom migratorio 
en la Comunidad Europea, comprobamos que con 27 años de diferencia a 
la cabeza de la riqueza están los grandes receptores de emigrantes, como 
Ile de France, Hamburg (Alemania), Brabant (Bélgica) y otras regiones de 
los países de mayor afl uencia. En cambio, a la cola están las zonas emiso-
ras de España, Portugal y Grecia: Extremadura, Alentejo, Islas de Portu-
gal, Algarve, Kriti (Grecia), Epeiros (Grecia), etc.

131 El “défi cit estructural, sólo solventado por los llamados mecanismos de equilibrio exterior 
(inversión extranjera, remesas de emigrantes y turismo) y, circunstancialmente por la 
exportación”, de: Roberto Carballo et al. (coords): “Caracterización estructural de 
la economía española de los años sesenta-setenta (esquema descriptivo),  en Cre-
cimiento económico y crisis estructural en España (1959-1980). Akal Editor, Madrid, 
1981. Pág.. 113.

132 Molle, Willwn y Haselen, Hein Van: “Desigualdad regional y áreas asistidas en 
una comunidad europea de doce miembros”, en Estudios Regionales, n 6. Julio-Di-
ciembre 1980. Págs. 153- 198
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C|`>}# IV.- Ranking PIB/POBL

Los 12 mejores y 12 peores situados en 1950 y 1977

(en dólares per cápita en la Comunidad Europea de 12 miembros -107 regiones-)

Núm. Región
PIB/POBL 

1950
Núm. Región

PIB/POBL 
1977

   1 Ile de France 952 1 Hamburg (RFA) 13.953

     2 Luxemburgo 868 2 Bremen (RFA) 11.126

     3 Brabant (Bélgica) 859 3 Ile de France 10.394

     4 South-East (GB) 776 4 Berlín (West) 9.928

 5
Sjaell-Falst                  

(Dinamarca)
758 5 Noord (Holanda) 9.906

     6
Wallonie                    
(Bélgica)

730 6
Sjaell-Falst                    

(Dinamarca)
9.834

 7 Hamburg (RFA) 709 7 Brabant (Bélgica) 9.081

     8
West Midlands 

(GB)
660 8 Baden (RFA) 8.929

     9
Lorraine                    
(Francia)

659 9 Hessen (RFA) 8.587

 10 Yorkshire (GB) 643 10
Jylland                          

(Dinamarca)
8.473

   11 Alsace (Francia) 629 11 Fyn (Dinamarca) 8.355

   12 North West (GB) 622 12 Nordrhein (RFA) 8.355

 96 Thessalia (Grecia) 112 96
Makedonia                         

(Grecia)
2.178

   97
Alentejo                     

(Portugal)
110 97 Ionidi Nisoi (Grecia) 2.102

   98 Thraki (Grecia) 109 98 Kriti (Grecia) 1.980

99
Ionioi Nisot (Gre-

cia)
109 99

Nisoi Algaiou 
(Grecia) 

1.980

 100
Peloponesos                      

(Grecia)
108 100 Thraki (Grecia) 1.935

 101 Epeiros (Grecia) 105 101 Epeiros (Grecia) 1.807

102 Kri� i (Grecia) 104 102
Extremadura                 

(España)
1.787
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C|`>}# IV.- Ranking PIB/POBL

Los 12 mejores y 12 peores situados en 1950 y 1977

(en dólares per cápita en la Comunidad Europea de 12 miembros -107 regiones-)

Núm. Región
PIB/POBL 

1950
Núm. Región

PIB/POBL 
1977

 103 Galicia (España) 94 103 Centro (Portugal) 1.619

 104
Ilhas Adjacentes 

(Portugal)
91 104 Alentejo (Portugal) 1.435

 105
Algarve                     

(Portugal)
88 105 Norte (Portugal) 1.368

 106
Castilla-La Mancha 

(Esp)
83 106

Ilhas Adjacentes 
(Portugal)

895

 107
Extremadura                    

(España)
76 107 Algarve (Portugal) 789

F|+'$+: C.E. (Ofi cina: Estadísticas). Basic Statistics of the Community

Es decir, que el masivo proceso migratorio no signifi có un salto ade-
lante para quien más población “excedentaria” perdió, sino que la situa-
ción desigual se ha mantenido, con pérdida -y eso es muy grave- de capi-
tal humano joven, en edad de procurar el reemplazo poblacional, dejando 
en origen una población notablemente envejecida, que constriñe por la 
base la pirámide de edades, ensanchándola en la altura: las edades no 
productivas, necesitadas de más servicios asistenciales y que no propicia 
el reemplazo generacional, desertifi cando poblacionalmente el territorio.
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